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Enciclopedia - Michael Kühnen 
  

67 - CAPITALISMO LIBERAL 
  
   El capitalismo liberal es la forma social y económica que refleja la naturaleza y 
el carácter de la burguesía y encuentra su equivalente político-estatal en la 
democracia de tipo occidental. El capitalismo liberal surge de la actitud ante la 
vida del materialismo, por lo que promueve la decadencia y, por tanto, provoca la 
destrucción de los pueblos y las razas evolucionadas al servicio del americanismo 
y su afán de dominación mundial. 
   En el capitalismo liberal, la forma social del liberalismo y la forma económica 
del capitalismo se combinan para formar un veneno mortal contra la supervivencia 
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de los pueblos libres y su desarrollo superior de acuerdo con su especie y 
naturaleza. El liberalismo y el capitalismo son aliados inevitables, ya que el 
sinsentido y el relativismo de valores del liberalismo promueven una forma 
económica cuya única búsqueda es la posesión de dinero, mientras que, a la 
inversa, el capitalismo, con su constante apelación a los instintos más bajos del 
hombre -la envidia, el egoísmo, el afán de lucro- promueve el materialismo en el 
que el liberalismo florece como una flor venenosa. 
   La revolución del nacionalsocialismo vence al liberalismo con sus ideas de 
libertad y Volksgemeinschaft y al capitalismo rompiendo la esclavitud del interés 
y eliminando las rentas sin trabajo y sin esfuerzo en una economía nacional 
corporativista ordenada según los principios del socialismo völkisch (véase 
también corporativismo). 
   

68 - ASOCIACIÓN DE HOMBRES 
  
   El humanismo biológico como epistemología científica del nacionalsocialismo 
entiende al hombre como un ser comunitario y lo ve integrado en comunidades 
naturales y culturales. Mientras que la familia como comunidad natural más 
pequeña es la célula germinal y el fundamento de las grandes comunidades 
orgánicas (véase pueblo y raza) y la mujer como madre (véase maternidad) tiene 
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una importancia decisiva, la alianza masculina es la célula germinal y el 
fundamento de todas las comunidades culturales (véase nación, estado, imperio, 
etc.). Sin la formación cultural de las alianzas masculinas no es concebible la 
creación de civilizaciones avanzadas ni la permanencia de las instituciones 
culturales. 
   Toda la cultura que surge de la comunidad, toda la vida estatal, se basa en los 
principios de orden männerbündische. Su decadencia es una prueba evidente de la 
decadencia. Al principio de toda cultura está la alianza masculina, que desde 
tiempos inmemoriales ha sido eficaz sobre todo en dos ámbitos de la vida: Las 
alianzas masculinas determinan el liderazgo espiritual en comunidades sanas de 
personas (originalmente hermandades sacerdotales y órdenes religiosas 
espirituales - véase también Órdenes), así como la protección de la comunidad 
interna y externamente (originalmente hermandades guerreras y órdenes de 
caballería - véase Soldatentum). 
   De acuerdo con estas conclusiones, el Partido Nacional Socialista (véase Partido 
Nacional Socialista Alemán de los Trabajadores) se organiza sistemáticamente 
como una liga de hombres. Esta liga de hombres del Partido Nacional Socialista, 
con su cuerpo de dirigentes políticos, asume tanto la dirección espiritual del 
pueblo (véase Führerprinzip), como con las Sturm-Abteilung (SA) la protección 
interna y externa de la comunidad nacional. En el Nuevo Orden surge la nueva 
nobleza racial. 
  

69 - MARXISMO 
  
   El marxismo es la ideología inventada por el judío Karl Marx en la segunda 
mitad del siglo pasado, cuya importancia actual en el tiempo presente resulta de 
dos hechos: 
  

1. El marxismo es la ideología de estado de la Unión Soviética y de su imperio 
que, como una de las dos superpotencias, amenaza con su imperialismo la 
libertad de los pueblos. 

2. El marxismo es también la ideología de los partidos comunistas, que en 
Europa Occidental son los únicos competidores serios del 
nacionalsocialismo y sus partidos (véase Partido Nacionalsocialista Alemán 
de los Trabajadores) una vez que se produzca el colapso históricamente 
inevitable del sistema mundial liberal-capitalista (véase Capitalismo 
Liberal). 

  
   No sólo en términos de política de poder, sino también ideológicamente, el 
nacionalsocialismo y el marxismo se oponen como enemigos, ya que el marxismo, 
sobre todo con sus ideas básicas de materialismo filosófico (el hombre es 
exclusivamente el producto de las condiciones ambientales y especialmente de las 
relaciones de producción) y la igualdad de todas las personas, representa un 
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dogmatismo contrario a la especie y la naturaleza. 
El principio marxista: "El ser determina la conciencia" es rebatido por el 
nacionalsocialismo con la idea: "La conciencia determina el ser en el marco de las 
posibilidades determinadas por el material hereditario" (idealismo del valor en 
lugar de materialismo filosófico); el principio marxista: "La historia es la historia 
de las luchas de clases" es refutado por la idea nacionalsocialista: "La historia es la 
historia de las luchas raciales". 
   El marxismo, como el cristianismo primitivo en su momento, fue originalmente 
una de las herramientas del sionismo en su búsqueda de la dominación mundial y 
sirvió al control sionista sobre el movimiento obrero. Sin embargo, también como 
el cristianismo, se liberó de su papel de siervo en la política del poder tras la toma 
del poder bajo Stalin, sin poder, por supuesto, romper con todas las influencias del 
judaísmo. Más tarde, además, el marxismo se desintegró en una multitud de 
corrientes competidoras e incluso se convirtió en la base estatal de dos, las pocas, 
naciones soberanas: Albania y Corea del Norte. Anteriormente, esto también 
ocurrió en la China de Mao y en la Camboya de los Jemeres Rojos (véase también 
Soberanía). 
   Sin embargo, después del sionismo y del capitalismo liberal, el marxismo sigue 
siendo el tercer enemigo principal del movimiento mundial nacionalsocialista. 
Además, el nacionalsocialismo es el heredero histórico del movimiento obrero, 
que en su día estuvo, y en parte sigue estando, bajo la influencia marxista. 
  

70 - ORGANIZACIÓN DE LA MASA 
  
   Las organizaciones de masas son, al igual que las organizaciones de fachada, 
organizaciones predecesoras de la comunidad de convicciones del Frente Nuevo, 
diseñadas para alcanzar objetivos políticos específicos y/o para influir en 
determinados grupos y estratos sociales. No son, sin embargo, organizaciones 
nacionalsocialistas que luchan por la toma del poder, como indica la estrategia del 
Frente Nuevo, sino asociaciones que pretenden movilizar al mayor número posible 
de miembros del pueblo -incluidos y especialmente los no nacionalsocialistas- con 
la ayuda de sus intereses personales y su descontento en determinados ámbitos. 
Dondequiera que haya miembros del pueblo descontentos, afectados e indignados, 
debe haber también nacionalsocialistas que asuman, apoyen y organicen este 
descontento, y para ello creen organizaciones de masas o cooperen en las ya 
existentes con el fin de ganar influencia. 
   Las organizaciones de masas son, pues, herramientas e instrumentos de la táctica 
política del Nuevo Frente. No sirven para ganar nuevos partidarios para el 
nacionalsocialismo, sino para influir en los nacionalsocialistas en las luchas 
políticas, sociales y culturales y en los procesos de fermentación del presente -en 
casos extremos, sin que los camaradas del pueblo atrapados en una organización 
de masas sean debidamente conscientes de esta influencia. 
Hay dos tipos de organizaciones de masas, las fundadas y/o controladas por 
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cuadros nacionalsocialistas, y las que han surgido de forma independiente, en las 
que dichos cuadros se limitan a colaborar y siguen luchando por la influencia. El 
objetivo debe ser establecer una organización de masas controlada desde el 
principio. Pero donde esto no parezca posible o prometedor, las existentes e 
independientes deben ser influenciadas y finalmente puestas bajo control mediante 
una hábil política de alianzas. 
   Sin embargo, en todos los lugares en los que puedan conciliarse 
aproximadamente con la visión nacionalsocialista del mundo y de la vida, o al 
menos en los que no se opongan directamente a ella, los nacionalsocialistas 
pueden y deben ejercer su influencia. La tarea de los cuadros es evitar que el 
objetivo táctico de las organizaciones de masas se convierta en un fin en sí mismo, 
es decir, evitar que se pierda la conexión con la estrategia primordial. 
   En las condiciones de la prohibición nazi vigente en la RFA, la organización de 
masas más importante es un partido político legal, bajo cuya protección los 
nacionalsocialistas pueden intervenir en la lucha política, presentarse a las 
elecciones y así romper gradualmente la prohibición. 
  

71 - MATERIALISMO 
  
   El materialismo es esa actitud ante la vida que pone el propio bienestar por 
encima de todo y se esfuerza por conseguir una vida lo más cómoda y 
despreocupada posible, sin alinearla con ningún valor o idea. El materialismo es 
un síntoma principal de la decadencia y, por tanto, de la muerte de una comunidad 
humana. Toda comunidad de personas, en la que predomina el materialismo, está 
enferma de muerte y condenada, ¡sólo pueden sobrevivir y prosperar las 
comunidades en las que la gente vive, trabaja y lucha por los valores y las ideas en 
lugar de beneficiarse de ellos! 
   El tipo humano del ciudadano (ver burguesía), la forma estatal de la democracia 
de tipo occidental así como la forma social y económica del capitalismo liberal 
corresponden al materialismo. También las teorías filosóficas del lndividualismo 
conducen en su mayoría al materialismo. La manifestación más extrema del 
materialismo en el presente es el americanismo, contra el que se dirige la 
völkische Kulturrevolution de la Gesinnungsgemeinschaft der Neuen Front. 
   El nacionalsocialismo, como heredero de la milenaria tradición idealista de 
Europa, supera el materialismo mediante la ética del idealismo del valor, que 
encuentra su expresión consumada en el principio rector del programa del Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán: 

  
EL BENEFICIO PÚBLICO ANTES QUE EL INTERÉS PROPIO  
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Diversión bajo la esvástica 
  
El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 
aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 
  

 41. 
  
   Cuando conseguí un puesto de ejecutivo en una empresa ligeramente "kosher", 
estaba muy contento con el sueldo y las posibilidades de ascenso. Sin embargo, 
también me preocupaba un poco el hecho de que pudiera olvidar mi entorno y se 
me escapara algún comentario político inapropiado. 
   Por supuesto, como activista nacionalsocialista empedernido estaba acostumbra-
do a utilizar términos cotidianos como "ario", "negro", "sudaca" y "judío".  Pero 
también estaba acostumbrado a decir cosas como "El Partido debería hacer esto o 
aquello", en lugar de "La empresa debería hacer esto o aquello". Es fácil resbalar 
en el calor de un debate sobre la política de la empresa. Así que tuve que vigi-
larme. 
   Irónicamente, mi activismo partidista me ayudó a conseguir este trabajo. (¡No 
era una empresa de control de plagas, ni la compañía de gas, ni la organización 
benéfica de veteranos de las SS!) Mi currículum simplemente mencionaba mi ex-
tenso "trabajo voluntario", incluyendo los aspectos de administración de empresas 
y de publicación. Eso impresionó a mi futuro empleador, y gané a los MBA que 
competían conmigo por el mismo puesto, aunque yo mismo carecía de cursos uni-
versitarios de administración de empresas. 
   A lo largo de los años, tuve muchas experiencias divertidas. A veces tenía que 
traducir chistes en yiddish (el yiddish es una mezcla mestiza de alemán, polaco y 
hebreo) para los vendedores judíos que no entendían el yiddish... 
   Una vez me pidieron que ayudara a comunicarme con un compañero cuyo inglés 
era tan malo que nadie en la oficina podía entenderle. "Prueba con el alemán, 
quizá lo hable", sugirió alguien. (Resultó que era un inmigrante judío de Israel)... 
   Un día, cuando el jefe judío se enfadó por un vendedor, exclamó: "¡No se 
pueden hacer negocios con Hitler!". Le miré con cara de circunstancias y le con-
testé: "No sé, el sistema de trueque internacional funcionaba bien en los años 30". 
Evidentemente, al menos tenía sentido del humor. 
   Los judíos son muy inteligentes, pero también muy emocionales. Rockwell uti-
lizó su emocionalidad contra ellos con gran eficacia, haciendo un excelente uso de 
la esvástica para hacerlos enfurecer. Entonces expusieron su propio odio insano. 
Pero los judíos son conscientes de su exceso de emocionalidad. Mi jefe me dijo 
más de una vez: "Si alguna vez me enfado y actúo en contra de mis propios inter-
eses comerciales, ¡dímelo! Explícame el lado de los dólares y centavos. El dinero 
tiene sentido". Una vez hice precisamente eso durante una acalorada reunión de la 
junta directiva. Saqué algunas monedas sueltas de mi bolsillo, las dejé sobre la 
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mesa y empecé a empujar las monedas mientras explicaba mi punto de vista. Ga-
né el debate. Después, el jefe se acercó y me dijo: "¿Sabes cuándo me conven-
ciste? Fue cuando demostraste tu punto de vista con esas monedas". 
   Por supuesto, hubo algunos momentos incómodos. Una vez, el director general 
colocó un artículo de periódico en mi mesa, justo delante de mí. Trataba sobre el 
nacionalsocialismo y, lo que es peor, ¡había un círculo con mi nombre en tinta ro-
ja! Afortunadamente, estaba ligeramente mal escrito. Y lo que es más importante, 
no pudo ver la cara que puse en ese momento. Lo miré, me reí y dije: "¡Quién sa-
be, tal vez sea uno de mis parientes locos!". Luego volví al trabajo, ya que no sig-
nificaba nada más para mí. 
    En otra ocasión, alguien puso una pegatina del partido en el asiento de mi co-
che mientras estaba aparcado en el aparcamiento de la empresa. Pero no pasó na-
da. Más tarde supe que era un simpatizante del partido que sólo quería bromear. 
   Sí, me reí bastante. Los gentiles apenas podíamos mantener la cara seria cuando 
los judíos presentaban campañas publicitarias basadas en la primitiva superstición 
sexual judía comúnmente conocida como "psicología freudiana". ¡Incluso los ex-
perimentos del Dr. Mengele surgieron una vez! 
   Quizá lo más divertido fue cuando me dijeron que tenía un "yiddischer 
Kopf" ("cabeza judía" o "cerebro judío"). En realidad, se trataba de un gran 
cumplido, porque acababa de hacer un gran negocio. 
    Mis compañeros especulaban a menudo: ¿Los judíos conocen su política o no? 
Todavía no lo sé. El dinero significa más para los judíos que la política, y yo gané 
dinero para la empresa. Además, los viejos activistas del "Bund" me dicen que, 
después de la Segunda Guerra Mundial, sólo las empresas judías se atrevían a 
contratar a gente del "Bund"; los judíos no tenían que preocuparse por las 
acusaciones de antisemitismo, ¡y sabían que nuestra gente es buena trabajadora! 
   Además del dinero, gané muchos contactos y experiencia práctica en ese traba-
jo. Por supuesto, seguí haciendo trabajo voluntario para el partido, y todavía uti-
lizo esas habilidades para nuestro trabajo: Revolución Blanca. 
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